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Canto a la regi6n de la Demanda, patria

chica de Franciwo Je Grandmontagne

¡Miradla, noble, señera
tras del monte la espesura,
proyectando su estructura
con gallardía sincera,
con sus cumbres onduladas,
con sus vertientes hundidas,
altas montañas floridas
negras y hondas barrancadas.
Madre fecunda, gloriosa
contempla, de gozo henchida,
su descendencia querida
bella, fuerte prodigiosa;
bosques de recia espesura
esparcidos por doquier
bien ufanos dejan ver
frondosidad y bravura,
robledales poderosos
poblando grandes espacios
semejan bellos palacios
en paraísos hermosos
y los hayales prendidos
en escarpadas pendientes
forman jardines ríentes
con mil luces encendidos.
Aquí hay sendas enramadas
y en sus suelos hay fresales
paseos y arcos triunfales
y alamedas coronadas,
vallecitos que aires rizan,
aromas que nos embriagan,
sonoridades que vagan,
encantos que nos hechizan.
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Misteriosa, estremecida,
aquí apatece una ruta
y allá se yergue una gruta
entre yedras escondida.
Aquí tienen sus querencias,
juntos pájaros y flores
y ocultos los ruiseñores
desgranan bellas cadencias;
bajo canchal solitario
fuentecilla llanto vierte
que el rayo al punto convierte
de perlas en un rosario,
cascadas resplandecientes,
regatitos murmurantes,
en praderas lujuriantes
y riberas atrayentes.
Aquí nace el Arlanzón
envuelto en finas mantillas
quien cantando serranillas
corre a Burgos juguevin,
aquí el Arlanza famoso
aparece cantarín
y se mete muy gentil
en la cuna del Pedroso.
En estos ríos sin par
saltan y corren las truchas
formando siempre muy duchas
amplio juego malabar.
De la sierra en sus anchuras
se da la caza mayor
que es cual deporte de honor
semillero de aventuras.
Corzos ágiles saltando,
jabalíes en manadas,
los lobos en sus manadas
y las águilas volando,
tierra y aire van poblando
de emociones anheladas.
Estas gracias y otras mil
que nuestra Demanda encierra
hacen que sea esta sierra
de Burgos perla y jardín.
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¡Salve Demanda querida!
yo siempre te cantaré,
aunque eres, cierto lo sé,
la bella desconocida.

VIRGILIO MARTIN SANTAMARIA
Pärroco de Barbaclillo de Herreros


